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Para David Passalacqua, cuya voz sigue dentro de mi cabeza todos los días.Me gustaría dar las gracias a las siguientes personas: Ray Bradbury, omas LeBien, DEEP6 Studios, Chris Sinderson, Tory Sica, Howard Zimmerman, Dean Motter,mi madre y Jean Lee.Tim HamiltonTítulo original: Fahrenheit 451: The Authorized AdaptationEdición en formato digital: febrero de 2019© 1953, 1981, Ray Bradbury© 2009, Ray Bradbury, por la introducción© 2009, Z File, Inc., por las ilustracionesPublicado mediante acuerdo con Hill and Wang,  una división de Farrar, Straus and Giraux, LLC, Nueva York. Todos los derechos reservados© 2019, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona© 2019, Carlos Mayor Ortega, por la traducciónPenguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.El copyrightestimula la creatividad, deﬁende la diversidad en el ámbito de las ideasy el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos,http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.ISBN: 978-84-663-4881-2Composición digital: Newcomlab S.L.L.www.megustaleer.com
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Corría el año 1950 cuando una noche salí a cenar con un amigo. Después, íbamos paseando por Wilshire Boulevard cuando paró un coche de policía del que bajó un agente que nos preguntó qué hacíamos.«Ponemos un pie delante del otro», repliqué, lo cual no ayudó mucho.El policía siguió interrogándonos para saber por qué íbamos a pie, como si al dar un paseo nocturno rozáramos peligrosamente la ilegalidad. Molesto, me fui a casa y me puse a escribir un relato titulado «El peatón».Al cabo de varias semanas, saqué a mi peatón de paseo literario y conoció a una jovencita que se llamaba Clarisse McClellan. Siete días después había terminado el primer borrador de El bombero. Con los años, me hice a la idea de que «El peatón» era el verdadero origen de Fahrenheit 451,  pero la memoria me había jugado una mala pasada. Ahora me doy cuenta de que en mi subconsciente tenían peso otros factores. Hasta ahora, unos cincuenta años después de que aquel policía de Los Ángeles cuestionara mi derecho a andar por la calle, no había prestado atención a una serie de ideas singulares que fueron a desempeñar un papel en varios relatos, sin que en aquel momento me percatara de nada.Escribí uno sobre el exilio en Marte de los grandes escritores de fantasía, mientras en la Tierra se quemaban sus libros. Se publicaría con el título de «Los exiliados».También escribí otro, «Usher II», en el que el protagonista se lamentaba de que, por ser autor de ciencia ficción, lo daban de lado los intelectuales de la Tierra, que se burlaban del carácter grotesco de los cuentos de Edgar Allan Poe y otros escritores parecidos.Asimismo, unos años antes publiqué una novela corta, titulada Pilar de fuego, en la que un muerto se levanta de la tumba para revivir las extrañas vidas de Drácula y el monstruo de Frankenstein.Todas esas historias habían caído en el olvido cuando empecé a escribir Fahrenheit 451, pero en alguna parte seguían existiendo y se colaron en mi subconsciente.Lo que tienes ahora delante es una versión rejuvenecida de un libro que fue en su día una novela corta que había sido un relato breve que había sido un paseo por la calle, una resurrección en un cementerio y la caída final de la Casa Usher.Mi subconsciente es más complejo de lo que habría podido llegar a imaginar. Con los años he aprendido a dejarlo campar a sus anchas para ofrecerme sus ideas según van apareciendo, sin darles preferencia ni un tratamiento especial. Cuando llega el momento, logran fundirse y salir en erupción para verterse por la página.En la versión definitiva de la novela, que es la que se ha adaptado aquí, volví a sacar a escena a todos mis personajes y a pasarlos por el tamiz de la máquina de escribir, dejando que los dedos contaran las historias y sacaran a la luz a los fantasmas de otros cuentos de otras épocas.El héroe, Montag, soy yo, y también hay una buena parte de mí en Clarisse McClellan. Una versión más sombría de mí mismo es el jefe de bombeintroducción






ros, Beatty, y mis capacidades filosóficas están representadas en el profesor Faber.Los reuní a todos, los agité y los vertí fingiendo que no me daba cuenta de lo que hacía. Transcurridos unos cuantos días y después unas cuantas semanas, ya tenía una novela.Gracias a Dios, en ningún momento de los últimos veinte o treinta años he sabido exactamente qué hacía, de modo que esas distintas partes de mí han podido dar un paso al frente y pronunciarse. Todos los personajes de Fahrenheit 451 tienen su momento de verdad; yo me mantuve en un segundo plano, en silencio, y los dejé recitar su texto sin interrupciones.Así pues, lo que tienes ahora en las manos es un pastiche de mis vidas pasadas, mis miedos pasados, mis inhibiciones y mis predicciones del futuro, extrañas, misteriosas y desapercibidas.Si cuento todo esto es para informar a cualquier profesor o alumno que lea este libro de que lo que hice fue seleccionar una metáfora y soltarme el pelo, dejando que mi subconsciente saliera a la superficie con todo tipo de ideas alocadas.Del mismo modo, si en el futuro algún profesor propone a sus alumnos que conciban metáforas y luego escriban redacciones o cuentos, esos jóvenes escritores deberían cuidarse de no racionalizar, de no cohibirse y de no analizar en exceso sus metáforas; deberían dejarlas correr al ritmo más vertiginoso posible, con toda la libertad posible, para despertar todas las verdades ocultas del fondo de su mente.No sería adecuado que, cincuenta años después, me dedicara a analizar demasiado mi libro ni a pontificar sobre él, puesto que lo escribió mi otro yo, el yo interior, el joven Ray Bradbury juerguista y libérrimo.Por último, me gustaría proponer a todo el que lea esta introducción que dedique unos minutos a elegir el libro que más le gustaría memorizar y proteger de los censores o de los «bomberos». Y que no diera solo el  título, sino que ofreciera los motivos por los que querría memorizarlo y por los que tendría valor si se recitara y se recordara en el futuro. Creo que, si mis lectores se congregaran y explicaran qué libros han elegido y memorizado, y por qué, la situación podría dar lugar a reuniones muy amenas.Ray BradburyJulio del 2009













OEBPS/images/bg004_00.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial



















OEBPS/images/cover.jpg
RAY BRADBURY

ADAPTADD POR

- I
\





OEBPS/nav.xhtml

		
			
						
					Fahrenheit 451
				


						
					Introducción de Ray Bradbury
				


						
					Primera parte: La chimenea y la salamandra
				


						
					Segunda parte: El tamiz y la arena
				


						
					Tercera parte: Fuego vivo
				


						
					Sobre el autor
				


			


		
		          
			
						
					Portada
				


			

           
     
	











OEBPS/images/bg005_00.jpg





